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LAS RINAS DE GALLOS 


ALGUNAS NOTICIAS HISTORICAS 


E' lego de gallos, sangrienta diversión 

erior, esta relegada entre nosotros 
zona de las cosos que 
honran precisamente al país : E 
Tan indefendible como las corridas de 
lalio a la corona cultural de la “glo- 


llosa revolución de marzo” el restableci- 
miento oficial de los reñideros de gallos.. 

ivilizacion en nuestra nora acorralu 
- todo en uno a gallos y a galleros: 
gallos asi sean jacas o giros; gallerog asi 


sean del tipo profesional o de un tipo de 
otro perfil con caídas patológicas al sadis” 
mo. | 

Proscritas las peleas de gallos por dis- 
posiciones de orden público cuando ya ha” 
bian entrado en un ciclo «de decadencia 
proporcionado al incremento de nuestra 
cultura la época de los deportes waroniles 
las encontró relegadas a tal cual redondel 


vergonzante. 


+ 
Cosa distinta sucedía en los primeros 
anos de la patria otro nivel de vida y 
tra vida si se juzga por este aviso que 


recuadrado y en lugar de preferencia, to” 
mo de "El Universal”, hoja metropolitana 
de 1833, correspondiente al 19 de agosto. 

Interesa a los aficionados a las riñas de 
gallos. Existe en este Estado una jaca tuer- 
ta pára pelear sin reserva de algún otro 
de igual peso, y de su estado a no pasar 
de. 4 libras y 7 onzas y pelea (dinero) des” 
e 12 onzas (cada onza valía 16 pesos) has” 


En el Salto los diarios hasta 1882, se ocu 
pan de las pelgas que tenían lugar en « 
“Pasatiempo” recreo“teatro de moda, y el 
las cuales se cambiaba apuestas por 
y mil quinientos pesos. 

La afición por las riñas de gallos y una 
serie de cuestiones de orden diverso que 
le ellas derivaban decidieron a la autori” 
lad — el Superior Gobierno se le llamaba 
entonces — a designar en 1837 una comi- 
sión especial a fin de que prepoarase la 
ordenanza y reglamento a que convenía 
someter el juego. 

Era presidente de la República el gene” 
1al Manuel Oribe y jefe político y de po” 
licía del departamento de Montevideo Jai- 
me Illa y Viamont, funcionario dinámico y 
Progresista. 

La comisión de ciudadanos encargados 
le tan particular tarea quedó integrada 
con los señores Manvel García de la Sie- 
rra, Antonio Rodríguez Damnier, Juan José 
de la Torre, Manuel Zengano, José María 
Rco y Juan G. Sienra, 

Entre los llamados a legislar sobre ga” 
llos encontramos nombres y apellidos de 
notoriedad en aquel tiempo y cada uno 
poseeria la competencia que es permitido 
suponerle para la confección de un cuer 
po de reglamento que resultó, al fin, repar- 
tido en 16€ artículos, más un anexo cuyo ti- 
tulo era “Para reñir a navaja” y el cual 
aumentó el desacuerdo de la comisión, cu- 
ya minoría constituida por Roo y Sienra, 
suscribió discorde todo ese capitulo, con- 
ícrme lc tenía hecho con el artículo 16 de 
lo principal. 

Analizande la ordenanza en proyecto se 


ta ral E O e ed ie hallan cosas de suyo interesantes, como 

ól ta ¡ee e ñ o 1ra sia del pd galo la que informa el artículo 20 

pais. El que tenga algún otro y quiera di- Per e Ye descubre la ascendencia remota 

y verlirse 1 esta imprenta que da” pee Ch actuales dopadas de tantas menta: 
5d rán razón. di de carreras, 

e También en el periódico oribista de la ac- len E — reconocerse los Ga- 

+ tual villa de la Unión durante el Sitio de yúscula en el texto), an 

t Montevideo, se encuentran semejantes pa” tes de echarlos a renir, siempre que se pi: 

) recidas. y da por alguno de los interesados, es decir 

"El Defensor de la Independencia Ame- corredor de ellos o haya alguna sospecha 

ricana” del 110 de enero de 1848, anuncia por el Juez (con mayúscula también) para 


ver si están en estado natural, sin untura, 
polvos, etc. (Mío el subrayado). 
Leyendo el reglamento surge Asimismo 


para el domingo 11 del mes, una riña de 
gallos por 20 onzas, de parte a parte en el 
reñidero de la calle de la Restauración, , ¡ 
café de los Federales, la cual daría prin: la certidumbre de que sus redactores eran 
“pio a la hora de costumbre. gente perfectamente al tanto de la materia 
La Unión parece haber sido localidad 78 re pues no perdonaron detalle, 
4 eminentemente gallista y el local del ar atentos a la limpieza o suciedad, de los pi- 
118 dero a que se alude en el aviso anterior 
| estando a la autorizadísima palabra del 


¡ele Político de Montevideo. losá Ha y Viamont que dictó en el año 1837 el 
primer reglamento sobre riñas. 


amigo Dr. Luis Bonavita (cuyos estudios / ¡ — > ) 
sobre la antigua fundación de Oribe son UN) NT ' + Y mm - y Y 
lan vastos como cimentados en labor de MY Y Y E 17 


l fondo), correspondía a la esquina de las ' ' MINA dll 
| Pato DAT 


e 
Y rastro, según nos dice. UN 
e Por lo demás en todas las ciudades, vj- | fl A ! 
| ¿ llas y pueblos era lo mismo, sin que se 
d deba creer que las riñas han desapareci” ' 
do en el país, sino en cuanto a ser públi- 
cas. 
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CASA Y PARAR SUS LENTES EN ESTA ||| 
4 CASA Y SERA UN PROPAGANDISTA MAS. 
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SOCIEDADES DE SOCORROS MUTUOS 


RECINE 


| Optica - Ortopedia - Estética ' ÁÑ 

' — Fotografía — 1 = == 
de AGUJAS Y JERINGAS HIPODERMICAS l y E 

18 DEJULIO 1584 | 

ENTRE PIEDAD Y TACUAREMBO 

U. T. E. 4 66 af | 
== —————_—_—_—' Preparando «u los futuros rivales. (Grabado en madera, 1870). 
| 

) 


“Y 


AV y 


cos (¿intuian las infecciones microbianas?), 
l minutos tantos o cuantos que habian 
y contarse para arrimar los gallos > ; 
jarlos de arrimar, sin olvidar lo que corres” 
pondía hacerse "si ) de los gallos quí 

la ciego y otro con visia aunque sea po” 
o” o si se cegusen los dos y hubiera que 
nelerlos en « nbor y estrecharlos más 


o menos hasta que se topasen « antas... 

Prevista y codificada, en fin, loda la ga” 
mi 1 crueldad que lleva en sí misina 
el repuls.vo juego. 


+ 


Los artíéulos del titulo “Para la riña a 
navaja que anarquizo a la comisión pro" 
yecl.nte van copiados en seguida, a títu” 
lo as edificante curiosidad. 

Articulo 1Y Ajustaaa que sea la riña no 
podrá alguno de los que han contratado 
apartarse de ella, so pena de perder lo 
apostado, debiendo reconocer los Gallos el 
Juez, antes de largarlos, para ver si las 
navajas están bien acondicionadas; ca” 
reúndose con vainillas en las navajas y 
quer.endo reñir se les quitarán y largará 
una y media varas uno de otro. 

"2% Si heridos los Gailos se separasen, 
se estrecharán hasta vonerlos en estado de 
que se fiquen, y el que a las tres vecas 
de arrimado no hiciese por la pelea perde” 
rá. 

'3% Cuando los Gallos se*hiriesen mor” 
lalmente perde el que primero muere, o 
que naturalmente clava el pico, y si ca- 
yese de modo que de por sí no pueda la” 
van/Qrse por ser natural la ¡postura, lo ha” 
Ia el que corra con él tomándose de la 
Dunta de una ala y sí cáyeze mortalmente 
herido y en el momento de espirar huyese 
el otro, perderá éste”.* 

No hay da os para saber en qué estuvo 
el molivo de discordia de lo; legisladore 
en minoria, de modo que resta por averi- 
guar si la disidenc'a estribó en que ellos 
no aceptaban el aditamiento de barbarie ar 
tificial anexo a las navajas o si los sepa” 
raban simples detalles de redacción del 
lexto, 

Aprobadas por Illa y Viamont las orde- 
nonzas sobre el juego y sus incidencias, 
el jefa político les aditó las que eran de su 
resorte y pertinentes a la función da la po” 
licia en el espectáculo y al orden del mis" 
mo. 

Los dueños de los gallos y apostadores 
de fuera debían bajar la voz cuando los 
animales e-tuvieran rinendo “y al que no 
callase mandándolo el Juez con la campa- 
ñilla sa le haría salir de la casa”, lo mis” 
mo que al que d'jese nalabras obscer 
Gesnonestas o insultantes si no se mode" 


ase”, 
En las puertas del reñidero sólo estarian 
los dueños de los Gallos y el asentiata de 


] Ja “quedando prohibido el que se sa- 
live y tiren puntas de cigarro dentry del 
Circo durante la riña”, 


Ya en el artículo 3? de lo principal se 


Ja de la necesaria compostura del 
preceptuándose que las avouesta 


La que llamaríamos promulgación de lo 
legislado reza así: 

Departamento de Policía. Montevideo, 
adaosto 14 de 1837. 

Las ordenanzas de Gallos aprobadas por 
el Superior Gobierno con esta fecha mán” 
dense imprimir, pásese un ejemplar a ca” 
da uno de los Tenientes de Policía. resnec- 
tivos, quienes las harán cumplir en la var” 
te que les compele; turnando sem malmen” 
te en la asistencia al reñidero y fijando 
en él para que llegue a noticia de todos, 
otro ejemplar de las mencionadas ordenan- 
zas. ' 

(firmado) J. lla y Viamont. 


+ 


La carta que paso a transcribir del jefe 
politico de Montevideo, coronel Luís de He- 
rrera al presidente de la República contie” 
ne interesantes detalles acerca de cierto 
incidente personal, originado por una dis- 
cusión o diferendo sobre gallos, entre gen” 
te bien colocada en la sociedad de enton” 
ces. 

Señor Don Gabriel Antonio Pereira. 

Mi querido señor Presidente: 

Inmediatamente de concluirse las carre” 
ras que hubo esta t0:de en la playa de la 
Aguada, y antes de retirarse el último gru” 
po de los concurrentes, compuesto de los 
señores Coronel Tajes, General Ignacio Orj- 
be, Coronel Pacheco y otros entre quienes 
se hablaba de gallos (nuestro el subraya- 
do) a un miente Ud. general, dirigido por 
Pacheco a Oribe éste le dió un latigazo, 
diciéndole: ; 

—¿Quién es Ud. porteño... etc., para 
desmentir a un general? 

Pacheco al recibir el latigazo respondió 
dándole con el cabo del látigo un fuerte 
golpe en la cabeza a Oribe, de cuyas re" 
sultas cayó éste del caballo. 

Inter el Comisario, el coronel Tajes y 
otros se ocupaban de levantar a Oribe, Pa- 
checa desapareció. 

Oribe vuelto en sí, prorrumpió en m1 
denuestos contra Pacheco, insultando a to" 
dos los orientales presentes, diciéndoles 
que eran unos cobardes porque no habían 
preso a Pacheco. 

El comisario de policia cumplió con su 
deber resepondiéndole al Gral. Oribe que 
él había sido el que había empleado las 
vías de hecho y que cuestiones de (se or” 


den entre jefes caracterizados de la Repú- 
blica debían ventilarse entre ellos por los 
medios que emplean los caballeros, con lo 
jue Oribe se retiró herido v derramand- 
sangre del golpe recibido y diciendo en al- 
ta voz que él volvería a las correras pero 
que traería soldados y había de cargarlos 
1 todos a balazos, 


Luis de Herre:». 
spacho 25 de mayo (¿de 1857?) 


El parte oficial lo recibirá Ud. maña- 
na” —dice la postdata. Anticipo del jefe 
itico de la Capital a $. E. de un lance 
que probablemente se comentó mucho en 
la capital, además de suministrar nombres 
propios confirma a pleno la reputación de 
gallero de que gozó el vencedor de Car 
pinteria. 

El general Ignacio Oribe fué, en electo, 
no solo un gran apasionado de las riñas, 
sino poseedor de gallos de fama tan excep” 
cional como para arrancar notas a la lira 

confesemos que ni remolona ni siempre 
sonora — de Acuña de Figueroa. 

Dos páginas del tomo 8? de sus Pos 

lversas están dedicadas al inve ncible ga 
llo “el Gaviota” del Brigadier General, 
empiezan de este modo: 


"Del gallo más terrible a pico y púa, 
Hoy la gloria inmortal cantar quisiera. 
¡Ah, si en vez de ser ronco dios me dier 
La voz de la Lagrange o de la Grúal 

A las jacas más duras acogota: 

Entre rojo y tostado es su color; 

Patas negras: su nombre es el Gaviota 
Su renombre de guerra el Vencedor”. 


Sigue el vate proclamando que el bípe- 
do que ya cuenta nueve triunfos, sigue en 
ese tren ”...y el templo de la gloria e: 
honor suyo” está dispuesto a abrirle aun 
que sea con ganzúa, pero su relozona mu” 
sa no hace misterio de que no todo son flo” 
res en la vida del Gaviota... 


“Empero el noble gallo, ¡oh, desventura! 
Hijos indignos de él sólo ha tenido: 

No hay uno que en la riña haya vencido. 
¿Si tendrá maldición su aalladura?” 

Halla más acertado, sín embargo, atri” 
buir la cosa a motivos de otro arden y 
deslizando la sospecha uñade: 

'Sus gallinas con celo vigilante 

Diz que guardadas son; será verdad 

Mas, ¡ay, pobre Gaviotal ¿quién «garante 
De gallinas ní de hembras la lealtad? 


J. M. FERNANDEZ SALDANA. 


Cera Mercolizada 
Blanquea y 


Hermosea el 


Cutis 


UN cutis más blanco y más hermoso puede ser logrado con la ayuda 
de Cera Mercolizada. Este fragante y delicado cosmético con- 
tiene ingredientes activos para desprender el opaco y marchito cutis 


exterior en casi 


¿nvisibles partículas microscópicas, revelando el cu- 


tis más fresco y más lindo que existe debajo. El cutis afectado por 
las pecas y quemaduras del sol, queda blanqueado. Cera Mercolizada 


es famosa como un element 


o blanqueador de la tez, desde hace un 


cuarto de siglo Obtenga un pote de Cera Mercolizada, hoy. Aplíque 
la Cera a su cutís todas las noches, comu cold-cream, Mientras usted 
duerme, esta encantadora crema blanquea su tez y la hace más bella 
y atrayente. Cera Mercolizada conserya el cutis joven y hermoso, 
TN TOQUE DE CARMINOL otorga sedosa delicadeza de pas- 


tel en su maquillaje, 
es mucho más fino que el 


polvo y compacto. 


tan deseada actualmente. Carminol 
rouge común. Pruébelo. En forma de 


¿ Se venden en todas las farmacias, perfumerías y tiendas, 
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ESCUELA DE EQUITACION 
EN. CARRASEGIO 


E: ? a e QS EA 


TABLETAS. 


DE SANTO 


EP” TIÑE l.: CANAS 


en nPpocos MINUTOS 


los siguientes Lon 
CAS TANO CASTOSCURO 
CAST CLARO RUBIO NEGRO 

- NATURALIDAD 
en cajas de SORPRENDENTE 


0 


ANNE pora pr AGRE CAR 004 PArA 
UNA ABUNDANTE SABEMERA.. pramaoco o 1CAR. 
En esto nfuemación ¿Trayareión  CDMOIK 
DISTRIBUIDOR 

F£9 ALONSO ADAM | 
RONDEAU 1440 "TELF, 84884 
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Grupo de alumnos en un alto a los elercicios. 


U* contro deportivo de singular atracció: 


se ha cons! iluido en Carrasco: la Escuel 
Civil "Monievidseo” para la enseñanza de l 
equitacion. | cristalizado así la iniciativa di 


los capitanes Juan A. Err muspe y Ramón A. 


contó desde los primeros instan” 
yo )ntusiasta de de señores Dr 


luar , 2. Va : Fue ntez, Ramón Varela Radis 

y Vicent Una y con la adhesión de un núcleo 
do da nas y ca baLoros: 

La Escuela Civil “Montovideo” está en ac 

le el mes de mayo del año pa- 

mu ha lag personas que siguen 


cursos para aprender o perlecclonars: 
en los ajercicios de equitacién. 

Se inicia así una obra interesante que len 
drá merscida trascendencia, Ofrecemos 
estas pasinas algunas notas arúficas tomadas 
durante la reciente fiesta hípico-social celo 
brada en la Escuela Civil Ho ontevideo”. «n 

í que ¡Parlicig aron numeros línetes, es 
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Promtas para realizar la chas: 


Por eso uso HINDS. Es 
indicada para la belle- 
za en general, Suaviza. 
Protege. Y fija admira- 
blemente los polvos. 


Gema 
HINDS 


DE MIEL Y ALMENDRAS 
Economice adquiriendo 
el frasco grande 


Grupo de jóvenes pertenecientes al curso 
de cadetes que se realiza en la escuela. 


Trabajando sus caballos en compañia del profesc: Cap. Juan Antonio Erromuspe. 
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, 
Animada plática, luego de haber Paseando por el picadero de la escuela Lu) 
lermigado la clase. manteniendo una conversación animada. 
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Calle ITUZAINGO 1433. — MONTEVIDEO 
Y en todas las buenas relojerías de la República ; 


Alumnas iniciando sus ejercicios en fompañia del prolesor. 


Y 
' 
' 


LA ENANA MAGDALENA RUIZ CON DOÑA ISABEL 
Obra de Sánchez Coello. 


CLARA EUGENIA, — 


“Si su Cabello EN 


es rubio 


No use “FULGURAL” Azul. . ay: 


que matizará sus cabellos rubios, con vivos 
reflejos de un dorado purísimo. “FULGURAL" 
AZUL solo debe usarse cuando el cabello 
€s negro, castaño oscuro, blanco o gris 
“FULGURAL”, matiza, perfuma, domina el 
cabello, e higieniza el cuero cabelludo. 


FULGURAL 


“El fijador que matiza” 


Frasco $ 1,13 
En farmacias 


y perfumerías 


VIDA, PASPON "Y EVOLUCIÓN 
DE TEOCOS Y BUFSNES 


pyo”"roc, el bufón enano estaba ena- 
morado de Tripeta, loquila tenida en 
Palacio para colaborar con aquél en el di 
vertimiento del rey. Rey tirano y cruel que, 
a cierta altura de su embriaguez coincidía, 
siempre, en castigar a la desventurada 
Tripeta, ante los festejos de los cinco con" 
sejeros de la corona, no más sobrios, en 
tales ocasiones, que el divertido monarca. 
Hop-Frog, el bufón enano, asistía 31 casti- 
go de que era víctima Tripeta con la obli- 
gación de aplaudirlo, entre morisquetas y 
carcajadas, y nunca con menos entusias” 
mo que el que ponían en su vociferante 
beneplácito los consejeros del rey. 

Después que terminaba la extraña fun" 
ción, Hop-Frog se iba llorando. Siempre se 
iba llorando, 

Tripeta era una de las mujeres más feas 
del mundo, además de loca y enana, Te- 
nia los ojos del tamaño, pero sin el brillo, 
de las lentejuelas; y la boca, grande y pe” 
sada, como con dos redondelitos recorta” 
dos en las comisuras igual que la boca 
de los cascabeles. Pero, Hop-Frog la que- 
ría. Por eso era que siempre se iba 
ranac 

Al fín un día todos necesitaron el con- 
sejo de Hop-Frog. Era Carnaval e íba a 
realizarse una fiesta extraordinaria en Pa- 
lacio. El rey quería idear, para sí y sus 
consejeros, un disfraz realmente original. 
Algo que nunca se hubiera visto. Absurdo, 
leo, grutesco: como fuera; pero que le per” 
mitiese, a quien lo llevara, mantenerse en 
el incógnito hasta el fin. 

Consultado Hop"Frog, respondió con la 
solución: orangutanes. Debian disfrazarse 
de orangutanes. En el tiempo y lugar en 
que transcurre esta historia, aquel animal 
era muy poco conocido. La nota que da- 
rían los disfrazados sería verdaderamente 
sensacional. El rey y sus consejeros acep- 
taron, aplaudiéndola, la ocurrencia de Hop- 
Frog y encomendaron a éste el diseño de 
la singular indumentaria. Hop”Frog acon- 
sejó sin vacilaciones y en el acto: ropa de 
lana bien ceñida al cuerpo y. una mano 
de brea por fuera; nada más. Sólo con eso, 
el monarca y sus consejeros remedarían, 
a maravillas, una corte de orangutanes ne- 
gros y feroces, recién salidos de la selva, 

—¡Hemos de causar sensación al apa” 


la” 
MO 


recer entre la multitud que llenará los sa- 
Jones de Palaciol... reconoció uno de los 
señcres 


Y Hop-Frog, diín" 

—¡Mas, para que el efecto sea total, si 
vosotros no os oponéis, he de atoros en 
redondo y uno a otro con fuerte cadena til 
como estilan los cazadores con los oran- 
gutones de verdad! 


Y el rev y los consejeros aceptaron con 
nuevos plácemes la penúltima ocurrencia 
del bufón. 

Llegó la noche indicada y todo aconteció 
como fuera previsto. A cierta altura del 
baile, irrumpleron en el salón los seis oran- 
gutanes atados uno a otro estrechamente 
con fuerte cadena. Les llevaba Hop-Frog. 

Tal fué la impresión producida por el 
aparecimiento de lan rarzs bestias, que se 
interrumpió la danza y todos formaron rue” 
da para ver aquello, 

Hop-Frog, simulando gran  consterna” 
ción, aconsejaba a los bailarines que se 
retiraran porque... tales bichos mordían. 
Y su recomendación era recibida con qui- 
nlentas carcajadas. 

Los orangutanes apenas podian mover” 
se, a Causa de la estrechez y la reciedum- 
bre de las ligaduras. 

—¿Quiénes  son?, ¿quiénes  son?... 
Iqué se diga quiénes soni, comenzaron a 
arítar las voces, estridentes de curiosidad. 

Y entonces, Hop-Frog, descolgando uno 
de los hachones que iluminaban desde las 
zariátides pegadas al muro, se aproximó 
con él en alto, al montón informe de los 
orangutanes, al tiempo que decía: 

—|Veremos de más cerca si les descu- 
Drimos!... 

—/|Qué se diga quiénes son!... 
diga quiénes son!... 

—|Ya veremos... ya veremos|... 

Y Hop-"Frog aproximaba más aún el ha- 
chón a las máscaras —su rey y los cinco 
señores— que apenas podían contenor la 
risa ante la crepitante curiosidad de los 
convidados. 

De pronto, Hop-Frog movió el fuego del 
hachón hasta hacerle tomar contacto con 
la brea que cubría los disfraces y... se 
produjo el espantoso siniestro. Imposibili- 
tados para cualquier movimiento, el rey 


¡Qué se 
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MARILBARBOLA Y NICOLASITO PERTUSATO 
EN “LAS MENINAS". 
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Y sus cinco señores se debatían entre .' 
reslallar de la llama que ib: transiormán- 
dose en hoguera ante el pavor de la con- 
Currencia que, en vez de correr en duxilio 
de los desgraciados, se separaba instinti- 
vamente de ellos, 

Entre tanto Hop-Frog huía dejando tras 
sí el grito de su protesta y de su odio: 

—|Pegabais a Tripeta y os reíais y me 
obligabais a treírl.,. reíos ahoral... 
AN - AN > AU 

Cuando llegó la guardia a socorrer al 
monarca, sólo había seis cadáveres carbo- 
nizados en medio del salón, 

Y lejos, ya, por una senda de la que 
hunca nadie supo sl iba a parte alguna, 
caminaban hacia su hasta entonces impo” 
sible ventura, del brazo, enternecidos, Hop- 
Frog el bufón enano y Tripetx, la pakre 
loquita vengada. 


Le 


He ahí, sintetizada —y desde luego que 
emmequeñecida— una de las "Historias 


ERE 


D. JUAN DE AUSTRIA. — Obra de Velázquez. 
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Extraordinarias” de Edgar Poe, Tiene una 
particularidad interesantísima y desconocí- 
da. Interesantísima, desconocida Y, ude- 
Más, puvorosa: os verdadera. Poe sacó el 
argumento de esa historia de una terrible 
lragedía referida en sus “Crónicas” por 
Jean Froissart y acontecida en la corte de 
Carlos VI de Prancia, 

Epoca heroica de la butonería, aquella 
Los reyes necesitaban más de logs bufones 
que de los primeros ministros. Y log po- 
bres enanos resolvían todas las angustias 
de la opresión y de la burla en una pobre 
risa rota que hacía las delicias del monar- 
ca y sus señores, Pocos podían vengar a 
enamoradas o vengarse a sí mismos, co- 
mo el extraño y refinado Hop-Frog. Los 
más de ellos se veían condenados y se- 
guir ofreciendo sus deformidades o su lo- 
cura para divertimiento y solaz de la gen- 
te de pro, 

Y, lo que es realmente extraordinario, a 
hacer de mensajeros y de espías con Jo 
que, repartiendo mentiras en el nornbre 
del rey o lingidas prome en el de la 
reina, llegaban a influir, desde tal vía pe- 


TO Por sí, en el ánimo de toda la corle- 
sanía y hasta en el viscoso sentir de 
soldadesca, 
pa 
1 así había sido como empezara a redí- 
imirse, de a poco, la condición de los bu 


lones. Y su Suerte. Así fué como, ya en el 


que el rey apareciera en su lecho, una ma- 
ñana, con la garganta atravesada. 


cesitaba una guardia permanente de dos 
mil infantes para poder andar como si an- 
duviera tranquilo, fué también un bufón 


ci Yáñez, contratado con cargo a la Ma- 
rína —y, fingidamente, para ' divertimien- 
to de quienes trípulaban la flota que pre- 
paró Sancho IV contra Tarifa— que re- 


Andando el tiempo, llegaron a manu" 
mitirse totalmente de aquella pesadez de 
la opresión y de aquella constante sor- 
presa de las bofetadas y a formar grupos 
intimos con los reyes. Grupos retratados 
por Ticiano, Sánchez Coello, Moro, Ribera, 
Pantoja de la Cruz, Carreño, Cano y Vo- 
lázquez. 

Sostiene José Moreno Villa que “miran” 
do los retratos de Felipe IV con “Soplillo** 
y de Isabel Clara Eugenia con la enana 


has reales por el realce que prestaban «a 
su figura”. Pero, ya en aquella época — 
siglo XVI— había evolucionado admíra- 
blemente la condición de bufón, toda vez 
que el propio Felipe IL, en cartas escritas 
desde Lisboa a sus hijas, emplea carillas 


mente a la enana Magdalenz Ruiz y al 


tallo de quien se ocupara de personas de 
la familia, Y 
Y así vemos que Velázquez pinta, al la- 
do de la Infantita, en “Las Meninas” a Ma- 
ri-Bárbola, la enana escandinava, y a Ni- 
colasito Pertusato, que llegó a ser, como 
hombre de Cámara y confidente del rey, 
¡Don Nicolás de Pertusatol, a quien se 
merced hasta de 1.247 doblones y 


del cincuenta por ciento que es el valor 
que al presente tienen, hacen 74.850 rea- 
les”, como regalo de la reina, según or- 
den del año 1687. 

Como se ve, viniendo hacia nuestros 
días ya no padecían los locos de la corte 
los destratos que todavía padeciera Trípe- 
t3, ni eran tenidos en menos, de ninguna 
manera, por los reyes, 


a 


Es interesante recordar lo qué comía un 
enano de la corte en el siglo XVIL José 
Moreno Villa recoge la siguiente lista co- 
rrespondiente a los menúes de don Juan 
Calabazas —llamado “Calabacillas” o el 


e. 4 


”, Calabacillas recibía: 8 panecillos, 
l azumbre de vino, 4 libras de nieve, 1 )i- 
de sebo, ] gallina, 
libra de vaca, 1/2 
“días de pescado": 
8 panecíllos, 1 azumbre de vino, 4 libras 
de nieve, 1 líbra de fruta, 4 onzas de se- 
de pescado, 8 hue- 
vos y 1/2 libra de aceite. —, q. 


o 
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CALABACILLAS, por Velázquez. 


Y he aquí que en las casas de Austria 
y de Borbón, no sólo llegan a tratar con 
tales consideraciones a los enanos y a los 
locos, sino que les bautizan con nombres 
de predecesores del soberano. Hubo un 
negrito demente al que pusieron Alfonso 
Carlos de Borbón. , 

Y este otro loco con que hemos de ter- 
minar nuestra nómina Porque llegamos, 
ya, a lo que nos habíamos propuesto— 


Austria, y vestido de terciopelo y raso car- 
mesi de Valencia, igual que vestían los 
príncipes de la sangre. 

ao 


Y he aquí, además, cómo, andando el 
tiempo y las modas y las estimaciones 
los escrúpulos, la condición de bufón evo- 
lucionó desde la de aquella Infortunada 
Tripeta y aquel Hop"Frog infortunado, has- 
la el paso intermedio de servir para com” 
añía de los reyes Y... hasta este Punto 
le hoy en que, por la rara mecánica de 
siertas historias y por el extraño y lamen- 
anle hechizamiento de ciertos pueblog, 
'ueron los reyes suplantados por congéne- 
és de Nicolasito Pertusato o del "Loco de 
Ss 


Arihur N. GARCIA. 


PARA DISIMULAR 
LAS CANAS 


El mejor método de disimular las 
primeras canas, no es teñirlas sino al 
contrario, dar al cabello un color cla- 
ro sobre el cual pasan desapercibidas, 

París, las mujeres que emplezan 
a tener canas, a > tinen de os- 
curo o castaño. Se aplican en cosa 
con toda comodidad la manzanilla 
verum, durante 3 días y de ese modo 
el cabello toma un hermoso color ru- 
bio, Las comas son muy visibles en 
las personas de pelo negro o casta- 
ño, pero evidentemente dejarán de 
verse cuando el cabello haya tomado 
el hermoso color rubio que da la man- 
zanilla yerum. 

Esta loción se encuentra ya prepa- 
rada en todas las farmacias del país. 


SANDALO PERSA 
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Una evocación de los 
sques encantados del 


lejano Oriente 
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Salida uctual de las aguas. 


LOS CAMINOS IDEALES 
ROMA INMORTAL 


amigo la sinceridad de 
. Por ello estu página se” 
o si empezara a escribirla 
“claro de luna” por- 
mes se vuelven un 
icas, y la reali- 
uentran en la pe” 
lesp ertos. sí re- 
tórict, elerna y 
ciudad que sobresalta al pa” 
no sabe si es preciso quitarse 
o permanecer cubierto ante los 
505 cargados de advertencias 
o si va hollando irreverente, en 
a del pavimento que se cruza a 
lugares sagrados impregnados de 
de san'os, 
no fué ésta la primera impresión 
2 al llegar a Roma por ferrocarril. 
de'uvo snavemente, sin ruidos; 
y a lo largo del andén, ví una extensa fi” 
la de chanaadores, En mi preocupación por 
entregar rápidamente el equipaje, quise dar 
mi balija, por la ventanilla, antes de de- 
tenerse el tren, a un changador que alar- 
gaba su brazo para tomarla. Sin salir de 
su lugar. manteniendo cierta distancia del 
tren, el changador vecino lanzó una voz de 
aviso. El primer changador retiró vivamen- 
te su mano y prorrumpió en una serie de 
exclomaciones y quejas: 

—iMaladetta sortel ¡In tutto Il giorno non 
ho latto niente! ¡Pare impossibile! ¡No son 
que coza dovró mangiare oggil 

Quise ayudar un poco a la suerte e in- 
sinué un movimiento para alcanzar mi ba” 
lija al pobre hombre que alzaba su que” 
ja y sus brazos. Pero una seca adverten- 
tía lo mantuvo inmóvil en su sitio, Pregun” 
lé, entonces, al que tomaba mi balija, por” 
qué no podía entregarla al otro changador. 

—No se puede, — me dijo. — Cada chan- 
gador caraa con el equipaje del pasajero 


impori 
cada lo 


e) 
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que al detenerse el tren tiene delante. No 
Duede moverse de su sitio. ¡Qué quierel 
Es una cosa de suerte... De veras, yo ga” 
né todo lo que este hombre perdió. 

Cormprendí entonces, que llegaba a una 
nueva Roma. La larga cadena rígida de 
changadores, el gremio más desarticulado 
e invasor del mundo, bien me decía, que 
sobre ellos se movía algo inexorable, ca” 
paz de paralizar hasta quien siente el ím- 
perativo elemen'al del hambre. 

Esta impresión primera la borra de in- 
mediato una visita al Forum. Un día de sol 
pleno brilloba en las columnas truncados 
y en los capiteles derruídos. Un distinaui- 
do diplomático uruguayce nos acompaña v 
su honda erudición no deja de señalar a 
cada paso las bellezas. Evoca los siglos y 
las viejas escenas con el placer del dra- 
maturgo que mueve personajes propios. 
Analiza el hallazgo de Boni con la “lapís 
niger”, lápida negra que conserva en le” 
tras de lorma de víboras una disposición 
real. Con ella se demuestra que los reyes 
Drimitivos — juzgados como de existencia 
legendaria — según la escuela alemana — 
habían tenido existencia efectiva y dejaron 
su huella imperecedera en la piedra de” 
cretal. Vemos con claridad la disposición 
que tantas veces nos torturó nuestra imagi- 
nación de estudiantes para comprender la 
situación exacta de las siete colinas de Ro- 
ma y comprendemos que Forum rodeado 
de ellas ocupaba como un fondo de cube” 
la sin salida, y en el cual se acumulaban 
las aguas pluviales: de ahí la necesidad 
del desagiie y la existencia de la extraor- 
dinaria obra de la Cloaca Máxima que des 
emboca en el Tíber,.no a muchos cente” 
rnares de metros de ese lugar. Es nuestra 
primera visita y deseosos de obtener una 
impresión general, no llegamos hasta el 
onálisis que dejamos para otra oportuni 
dad 


Frente al monumento a Garibaldi, sobre el Janículo, se levantó el faro que los 
argentinos regalaran a Roma y a ltalia. 


ASPECTO DEL FORO CON EL PALATINO A SU COSTADO. EN ESAS ALTURAS NE 
RAS BIZANTINAS EN UNJM 


Cruzando el Forum se encuentra el Co- 
liseo y en la amplia calle que la roden 
se sitúan los cocheros con sus "victorius” 
de plaza. Ningún turista deja de utilizarlas 
en lugar de los autos que nada tienen que 
hacer cuando se desea gustar un paisaje 
o vn sito con carácter propio. 

Supusimos al cochero uno de los tantos 
Pros ob ntorescos cue en cada dudad ih- 

ra ha surcidn al contacto de] hristz P 


EMPERADOR CESAR AUGUSTO. 


FO. € poco andar, notamos que la "erudi- 
ción” es coso común en Roma: el coche" 
ro. con unn facilidad extraordinaria. tam- 
bién evocaba rincones, épocas, dascribía 
monumentos y conduciío como un Buedec- 
ker an In selva talada de lo antiguo y de” 
rruído, Tenía unas monos grandes que “to- 
maban” lag riendas, no las “agorraban”. 
ean expresivas, elocuentes; el lália pare” 

un puntero que fijaba las inscripciones 
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Un aspecto del Tiber. 


El inesperado encuentro nos conmovió. sitames de una magnífica contestación que J 
Desde ese momento sentimos algo familiar nos diera más tarde para comprender que 
n el ambiente y al cochero un cicerone en ese elemento popular se sentía la fuer- 
de nuesiros pagos, La avenida, en donde 20 vivo de un ideal clarísimo. 
hacen guardia de honor larga file; de bus- Nos llevá hasta el monumento de Anitx ' 
Garibaldi y después de contemplo. la ama 
los de héroes garibaldinos térmmna en e zona americana bajamos del Janiculo en- 
monumento a Garibaldi. Desde allí el faro mudecido el cicerone y con breves frases 
a tres destellos — blanco, rojo Y verde: el cochero d . 
la bandera italiana, alumbra a Roma. Es- Crazamos el puente del Tíber. A un cos- 
te faro, que fué un regalo de la Argentina, tado, en medio de un gran arco que 0 le- 


tiene algo para los americanos del sud, 
que es imposible describir: vibración líri- 
cá, pensamiento filosófico nos asaltan. Es 
el punto más alto de Roma y desde allí 
as pequeñas colinas parecen más bajas, 
Una síntesis milenaria de la Historia está 
a nuestros pies; sobre ella fraternalmente 
se abre el abanico luminoso de las rayas 
blancas, verdes y rojas que manos amerí” 
canas esparcen todas las noches sobre los 
mórmoles seculares dormidos, 

El cochero nos trae a la realidad. 

—Aquí, vean, han puesto una corona, 
los de ahora... Así nos obligan a creer 
que ellos son también garibaldinos... 


vanta en su margen izquierda asomaba la 
bocu de suilda de una obra sanitaria casi 
recusierta por la tierra. Era la boca de des” 
agúe de la cloaca máxima. Tres mil años 
se mosiraban allí en sus piedras trabcja- 
das e inconmovibles. El deseo de prclon- 
Gar su vida ya vencida por los siglos hizo 
recubrirla con una bóveda dándole otra 
salida a ic* aguas que conducía y que, un 
poco más adelante, desembocan en el río. 
Un hombra en el fondo de ese arco cosía 
su ropa: Junto al río turbio y sucio habi 
extendido las piezas interiores de su vesti- 
menta que habría lavado y secaba al sol 
+ : Allí estaba un romano heredero de la glo- 
' Y otra vez la exclamación que percibí ría de los Césares y del Renacimiento, hi- 
ta ' Ja al llegar a Roma: d lo de todas las hermosas palabras, cubier / 
j : Garibaldi no es de ellos... ¡Quería to por los laureles históricos y la miseria 
dee añ . , otra ltalial... ¡No sufrirl Y, en cambio, cctual esparando a su Graco que dijera 
Je Ens E INávimos apenas! ¡E ci ctra vaz que hasta las fieras tienen guarí- 
OUAN CONSTRUIDO SU FAMOSA CASA DE ORO. QUEDAN DEBAJO AUN PINTU- On o Cue dicono prendeno cura dí mail... S' y un ciudadano romano no sabe dónde 
ITIVA CAPILLA CRISTIANA. GUOrOOSIao, / 


Roma inmortal, que ha decretado que no 


] 
1 


O O 


—Y usted, ¿no tiene reparo en hablar 
así? ¿No dicen que es tan fiscalizada la 


AE hay miseria ní miserable, (no se ven po” 
y traducía del latín; tenía de pronto ciertos —Guardate... “MONTEVIDEO A su opinión? 3 bres por la calle), deja escapar la angus- o 
esltremecimientos que seguían a su vo: que MADRE LATINA”... El hombre hizo un ademán que todo lo ia de la vida que oprime y hace gemir. 
se sentía sonora y era contenida y suave Así decía el bronce y el cochero con un aporcoha: ex'endió sus lorgos brazos como Rom+« inmortal y bella aún no ha alejad» 
No sabía él, naturalmente. a quien condu- dejo raro en su timbrada voz repetía la para abrazar a la ciudad que le rodezba, los espectros milenarios de sus canas so- 
cía y, en lugar de descubrirnos -— her) o frase escrita: “Montevideo a su madre la” sus manos elocuentes se volvieron SBucu0r” cales. Por ello muchos míran en las no- 
obligado en ciertas profesiones — lo di ina”, para que nos fijáramos que desde el Somo para ponerlo en evidencia, un ches desoladas hacia el Janículo donde gi” / 
cubrimos nosotros. Subiamos ai Jomículo, y fondo del océano donde él se imagina- certo de desprecio se completaba en el Tan como una esperanza las antenas de 
al entrar al parque que lo corona, el l4= bh: existía Montevideo alguien reclama” centellear de los ojos y la amargura de los luz blanca, verde v roja, que penetran ; 
tigo nos lanzó de improviso contra una ba su lugar agradecido en aquel centro Icbios, Bien se vela que ya nada le im- ha:ta el corazón de los que sufren. Ly 
. que óstenia su entrada del mundo. Portaba, quizás ni la pris'ón ni la vida... E : 
5 W> ahondamos su silencio pero no nera” R. Francisco MAZZONI. 
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JULIO CESAR El artistico monumento a Anita Garibaldi deja la indeleble impresión de las , 
» vidas admirables a la que el cincel da el relieye definitivo. Una ráfaga de mn) 
A aire americano queda por ellas en la cumbre del Janiculo. 5 
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DE “eras, nunca organismo alguno sin" 

tó con más ropidez los benelicios de 
la vida del campo, Agueda que se mar- 
chitaba en la ciudad, recobró de repenle 
su lozanía al sentirse acariciada por el aí- 


re libre, por el sol, por las frescas brisas 
saluradas de los puros amoma que exha- 
lan las verdes cuchillas y los montes Lo” 
ridos, Parecía que su juventud endeble se 
vigorizara al contacto de la vigorosa y 
eterna juventud de las campañas, y daba 
gozo ver los aleteos crecientes de 3u vida 
antes aletargada, mostrándose en los su- 
bidos colores que asomaban a su terso 
cutis, 

Su carácter se modificaba con su bienes- 
taz físico. Se volvia alegre, comunicativa, 
y aprovechaba las horas frescas de la tar- 
de en correr hasta el cansancio buscando 
llores silvestres o persiguiendo algún pi” 
chón de pájaro que empezaba a ensayat 
sus alas, para agarrarlo, y soltarlo des- 
pués, aturdido por las caricias. Rendida 
ya, se recostaba en el pasto, y con mirada 
perdida, contemplaba el paso de alguna 
bandada de palomas, volando de prisa, 
muy arriba hasta perderse de vista la 
arreeada de algunos caballos que llegaban 
iustes y cabizbajos al corral presintiendo 
su encierro; o el soberbio acostarse del gol 
er. un suntuoso lecho de caprichosas y co- 
loreadas nubes, 

En «estos momentos soñaba “mucho”. Su 
imaginación volaba más arriba, más de 
prisa que las mismas palomas. 

Pero no soñaba por cierto con su prome- 
tido que hacia tres meses que no vela; 
soñaba con algo nuevo desconocido hasta 
entonces para ella, que habís empezado 
a germinar en su ser, allí, en los momentos 
de quietud majestuosa, y cuyo deseado 
arribo que adivinaba, esperaba con miste- 
rioso recogimiento, como debe adivinar y 
esperar la planta joven, el momento de” 
seado de producir sus flores, atributo el 
más grande de su vida, 

Una de esas tardes, en momentos en 
que volvía a las casas, iban a matar una 
res de la manera bárbara ha» itual que aun- 
que hace crueles a los gauchos, no con- 
tribuye poco a formar su carácter valien” 
le siempre, a veces temerario. Para mirar 
bien aquel espectáculo para ella nuevo, 
se subió a una de las ventenas de la casa. 

Dos hombres traían por delante, entr: 
otros animales, la vaca que iban a car 
near. Uno de ellos la enlazó, y la osca 
que era grande y brava, al sentir el lazo, 
bajo las aspas, bramó de coraje, y force- 
jeando por desasirse, empezó a mirar con 
lorvos ojos y correr de un lado para otro 
como si fuera a atropellarlo todo. 

Mientras el que la había enlazado se 
estlorzaba por sujetarla haciendo cinchar 
con maña su caballo, el compañero se 
apeó, desenvainó el facón Y se acercó re- 
sueltamente q la vaca, que al verlo, bajó 
más las guampas y lo atropelló como para 
aniquilarlo; pero él sin turbarse, con gran 
soltura le sacó el cuerpo, y echándose rá- 
pidamente a un lado la desjarretó de una 
pata con un fuerte hachazo. En seguida, 
sin delenerse a desjarretarla de la otra, 
avanzó otra vez hacia el animal que se” 
mía con más bravura atropellando en tres 


Un minuto 
de belleza 


Del tiempo dedicado a la co- 
quetería, se debe reservar “un 
minuto” por lo menos a viviK- 
car la epidermis. Sólo la gli- 
cerina de almendro tiens el 
poder misterioso de dar nue- 
va vida a la célula: la tonifj- 


ca, la rejuvenece... Un sua- 
ve masaje con esta preciosa 
crema líquida imparte al ros" 
iro, escote y manos, la más 
delicada belleza. 


GRIOTEOS 


ILUSTRACION DE AGUERRE. 


parks, y tomándola sin mieda por una 
guampa le hundió el facón en el pecho —a 
la vez que volvía a sacarle el cuerpo para 
evitar la postrer cornada. 

Un río de sangre brotó de la feroz he- 
rida. La osoa al sentir en el corazón la 
fria punzada del puñal se paró de repente 
electrizada; levantó la cabeza revolvién- 
dola con ansia como si quisiera echarie 
en cara al cielo aquella “infamia”; lamzó 
un quejido poderoso, desgarrador; y des” 
pues de correr un momento, temblorosa y 
radeante, cayó sentada sobre sus anchas 
Jncas. En seguida se le vidriaron los ojos, 
se le aflojaron las manos y mientras se” 
Juía corriendo la sangre y sus bramidos 
3e hacian más lustimeros, dejó caer la ca- 
beza del lado de lx herida, para retorcer 
al fin los ojos en un último quejido, débil, 
como un gemido moribundo. Todavía al- 
gunas convulsiones movían sus ya rígidas 
patas, cuando después de cortarle la pun” 
la de la lengua que había sacado luera 
de la boca, la empezaron a desollar, des- 
cubrnendo la carne que humeaba palpi- 
tante. 

Agueda no pudo mirar con la atención 
que deseaba el triste cuadro, porque desde 
el principio no tuvo ojos más que para uno 
de los detalles: el matador. Nada vió que 
ño fuera varonil soltura de su cuerpo, su 
correcta robustez, y su arrojo esponláneo 
y sereno, 

Aquel joven que no debía pasar de los 
20 años era Facundo, que vivia vecino de 
la estancia unas dos leguas, sin más fami" 
lia que la madre ya vieja y achacosa; a 
la que le dedicaba lodos lo: momentos 
que le dejaban libres, el cuidado de la ma” 
jada, de la tropilla y de algunos otros aní- 
males que formaban ol conjunto de su 
exigua hacigw la, 

Estos ce y el mismo Facundo, eran 
desconocidos para Agueda. Lo vino a co- 
nocer ese día, en que casualmente le ha- 
bló por haber llegado a la casa después 
de concluida la tarea; dejándole al mar- 
charse con su cortada actitud y sus formas 
de dios olímpico, una impresión vaga, ex- 
traña, como si la sombra de "aquel algo 
desconocido”, motivo de sus sueños, le hu- 
biese penetrado dentro del pecho empa- 
nando el vacío de su alma. Por su parte 
| pobre Facundo, cuando hundió su mira” 
da tímida en la ardiente y profunda de la 
otra, siudó que una ola de sangre se es” 
trellaba contra sus sienes, y en seguida 
ún mareo, como si se hubiera asomado a 
una sima profunda, a un pozo sin jondo, 

Desde ese día, Facunde no dejó de ve- 
nir uno solo a la estancia, acompañado 
de excusas torpemente rebuscada3 que 
justificaran sus frecuentes visitas, El de- 
seo de verse cerca de la Señorita lo per- 
seguía constantemente, y al poco tiempo, 
dominado por él, ya olvidaba el cuidado 
de su majada, el orgullo que seniía por su 
magnifica tropilla, y hasta las atenciones 
para con su vieja madre que antes le eran 
tan queridas. Hubiera deseado no apar- 
tarse de ella, para mirarla, silencioso, ex- 
tasiado; y cuando eso no fuera posible, re” 
costarse a la ventans donde ella se había 
recostado, o sentarse en su silla, como si 
en estas cosas encontrara vestigios de ella, 
que quisiera adorar como a reliquias, 

En tanto, Agueda, que desde el princi- 
pio se sintió arrastrada hacia él con fuer- 
za irresistible, y que pronto acabé por 
amarlo ardientemente, miraba aquello ena- 
jenada, satistecha de sí por haber conse" 
cuido empapar de su amor, todas las fi- 
bras de aquel hombre apasionado. En su 
entusiasmo olvidaba su rusticidad, su fal- 
la de mundo; y hasta encontraba un ex" 
lraño placer al verlo ante sí, cortado, sin 
saber que hacer de sus propios brazos, co” 
mo si encontrara en esto, una prueba más 
de que tódo él la pertenecía por completo. 

Fácil fué para Agueda, hacer íntimas las 
telaciones de ambos. Dos meses después 
del día en que se conocieron, tenía en Fa- 
cundo, un amigo inseparable, que la acom- 
pañaba en las pesados siestas, conver- 
sando a la sombra de los verdes saúcos; 
en loz paseos ya fueran de a pie o de a 
caballo, y en lys veladas de las noches 
largas, hasta muy tarde, hora en que él 
se iba para su casa, enloquecido de con- 
tento, haciendo correr en la oscuridad su 
caballo, como si tuviera prisa de esconder 
su dicha en la sombra, para gozarla a so- 
las, donde ni las estrellas lo vieran. 

En esos paseos y veladas él, con rara 
verbosidad, le hablaba de toros enfureci- 
ao3 luchando con encono, trenzados por 
las robustas astas, hasta tronchárselas, de 
potros derrengándose a coces. celosos de 
la joven potranca, de peleas sangrientas 
entre gauchos, provocadas por una pala- 
bra, por un gesto, nada más que por el 
retozar de la hirviente sangre demasiado 
apretada dentro de las venas llenas por 
dernás, y de esas otras mil luchas, con 
«ue manifiestan su potente vigor logs hijos 
sw vajes de la naturaleza, 
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Le hablaba de las llanuras donde viven 
el venado y el ñandú, de las ciervas es” 
capuadus de esos montes exuberantes de 
savia, palpitantes de vida: donde en ple- 
no Caos, confundidos, se anida desde la 
tierna mariposa hasta el espeluznante rep- 
til; de esos hermosos arroyos que corren 
como adormecidos entre los verdes árbo- 
les, para despertar de repente y mostrar” 
se turbios, desbordados y amenazadores, 
arrastrando cuanto se deja estrechar entre 
sus brazos anegadores; y le hablaba, en 
fin, de carreras, riñas, hierras y apartes, 
y de cuanto constituye la vida del campo 
cor todos sus goces y penurias. 

A su vez ella le hablaba de lo que él 
desconocía; de las ciudades, esos orga- 
nismos inmensos que extienden sus pesa- 
dos miembros por leguas; que lanzan por 
cientos de chimeneas el turbio aliento de 
su fatigosa actividad; muestran el palpitar 
de su corazón poderoso con el estrépito 
Ge sus lábricas y en la baraúnda de sus 
calés y de sus calles, y donde los hombres 
viven apilados en cuartos, como las abe- 
Jas en las apretadas celdas de las colme” 
nas. Le hablaba también del mar, ese 
mcnsuuo de agua, inmenso, y lleno de 
vida, que alimenta en sus entrañas peces 
más grandes que toros» y sobre cuyo mo- 
vedizo lomo se pasean botes como Cerros, 
lo mismo Que parásitos por encima de ele- 
lontes; que cuando está tranquilo es azul 
como el cielo a quien le sirve de espejo, 
Y con el que parece confundirse a lo le- 
jos en un abrazo eterno, Y al fin le des” 
cribía sus furores; cómo, cuando en me- 
dio de la tempestad al sentirse batido por 
el poderoso aliento del cielo se revuelve 
sobre la arena, lanza al aire su omnipo- 
tente grito de furia que ensordece a la 
natura toda, y mientras hincha el lomo, y 
destroza en sus profundas arrugas los pa- 
rásitos que lo surcan, se levantan hasta 
el cielo, para escupirle al rostro su rabio” 
sa espuma. Y como sigue así, días y días, 
hasta que cansado se aletarga entregán- 
dose al reposo, pero siempre murmurante, 
como si en sueños le contara a su herma- 
mana la tierra, sus dolores y quebrantos. 

Por mucho que gustaran «a Agueda es” 
las conversaciones tenía momentos de tris” 
teza profunda, Pensaba en el Amor que 
los consumía, y que tenía que vivir laten- 
te dentro de sus pechos a causa del silen- 
cio de Facundo que parecía dispuesto a 
morirse sin aventurar una queja sobre sus 
suliimientos. Más aún: alentada [por el 
ejemplo de amor que con la primavera 
prodigaban log pájaros, se permitia a ve- 
ces entre suspiros algunas insinuaciones 
que eran comprendidas. Pero entonces la 
verbosidad de Facundo se acababa; se 
quedaba cortado, sin atreverse a mirarla, 
sín acertar a decir una sola palabra. Es 


que el pobre sentía demasiado para poder 
hablar. : 
Una torde se habían entretenido como 


ollas veces pescando en uno de los pw” 
queños puestos del arroyo. Tarde yc. es- 
taban sentados en la barranca, envueltos 
en el tibio suspiro de cansancio, que lanza 
la tierra al finalizarse uno de esos largos 
y pesados días de enero. El agua del arro- 
Yo se mostraba gris, reflejando el espeso 
monte que se cubría de sombras, mostran” 
do sólo a ratos manchones dorados, sus 
árboles más altos rociados por la luz del 
sol que ya se extinguía, Ramos de apiña” 
das flores, se levantaban curiosos sobre 


“los anchos y verdes camalotes. Un casal 


de torcazas se arrullaba parado en la ra- 
ma más alta de un ceibo, lleno de las ro- 
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Jas corolas de sus flores, y un martín pos- 
cagor voloba rozando el agua, bulléndose 
a ralos pura aparecer en seguida con al- 
guna mo/wura apretada en su largo y cha- 
lo pico. 

F3cundo había recogido los aparejos y 
sentado al lado de Agueda miraba los an” 
chos círculos que hacian las piedras tira” 
das distraídamente por ella en ei agua. 
De repente ésta, recostándose en el pasto 
con un mano, se volvió“hacia él, suspiró 
con fuerza y lo miró de muy cerca con los 
ojos desmayados, temblándole el seno de 
emoción. Después sin darse cuenta de lo 
que hacía, le tomó una mano, se la es” 
trechó con fuerza y se quedó un momento 
con la boca entreabierta, mirándolo con 
más fijeza como sí quisiera inundarlo ex 
el voluptuoso fúido que brotaba de sus 
grandes Ojos negros. Facundo se quedó 
pálido; sintió que le saltaban las sienes, 
y se retorció incendiado bajo aquella ar- 
diente mirada, como un pedazo de yesca 
herida por el sol al través de una lente 
corvergente, quedándose ahogado sín po” 
der hacer un solo movimiento, 

Se levantaron, montaron a caballo y 
tristes y silenciosos se dirigieron a la es” 
tancia. El sol se ponía de una manera ma- 
jestuosamente tranquila, sin que la más 
pequeña nube en el cielo de un bellísimo 
azul, debilitara su último resplandor. Ya 
oculto, reflejaba netamente su disco en la 
límpida atmósfera, como si hubiese que- 
rído detenerse un momento para arrojar su 
última mirada a aquel pedazo de tierra 
que se adormecía. En la extensa llanura 
interrumpida a lo lejos por el lomo ceni- 
ciento de la sierra, todo callaba; sólo los 
leruteros dejaban oír un importuno grito 
revoloteando alrededor de la pareja que 
cabalgaba. 

Agueda iba impaciente castigando sin 
cesar a su caballo que se mostraba Isus- 
tado. De repente éste se espantó y ella ol- 
vidándolo todo le dió un fuerte rebencazo 
en la cabeza. 

El caballo lanzó un relincho de dolor y 
encabritándose dió un gran sallo que 
Agueda, poco jinete, no pudo resistir y 
dando un grito de miedo, soltó las riendas 
inclinándose a un lado. 

Se caía... pero en ese instante, Facun- 
do que era un jinete consumado, cerró las 
piernas a su caballo y de una atropella” 
da se le puso al lado, y cuando su cuerpo 
ya oscilaba en el aire la tomó entre sus 
brazos como una pluma, estrechándola 
contra sí con ansia hastx desvanecerla. 

Ella con un movimiento instintivo trenzó 
sus brazos alrededor de su cuello Y per” 
maneció un momento con la cabeza caida, 
los ojos cerrados, Palpitante, pálida y con 
los párpados coloreados debajo de las ne- 
gras cejas, como si asomaran en ellog las 
llamaradas de su alma. En seguida volvió 
en sí, y al sentirse estrechada contra aquel 
pecho tembloroso, deslumbrada, arrastra- 
da por el torrente de pasión que brotaba 
de 5us ojos centelleantes, no fué dueña 
de sí, y lejos de desasirse estrechó más 
los brazos, y levantando la cabeza, juntó 
con los labios secos de él, los suyos ardo- 
rosos, mezclando así aquellos alientos que 
hacía tanto onhelaban confundirse... 

Y entonces el manso oscuro que había 
Permanecido casi sin movimiento, se lan- 
zó a la carrera, voló, como si quisiese lle- 
varlos a un lugar más solo, que la misma 
soledad: más ancho que la llanura inmen- 
sa de los campos, lejos, muy lejos, más 
allá de la tierra, demasiado mezquina pa- 


. Y contener aquel vértigo de pasión. 
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un valor nueva 

que, pese a su extremada juventud 
y a no haberse liberado, natur 1lmente, de 
las lógicas influencias de los maestros, 
acredita condiciones y personalidad de au” 
tentico artista, no siéndole desconocidos 
los halagos de! éxito en exposiciones de 
carácter internacional. habiendo obtenido 
medalla de bronce en la que se realizó en 
París en el año 1937; medalla de plata en 
el V. Congreso Panamericano de Arqui- 
tectura y Urbanística, (pues Halty es arquí- 
tecto, y su arte tíene ese sello de lo deco- 


Boro Halty Dubé es 


e 


INTOR ADOLFO" 


rativo ton característico: de los arquítec” 
tos); ganador, en unx obra hecha en cola- 
boración con García Esteban y F. Parpag- 
noli, en el certamen realizado por el S. O. 
D. R. E. para la escenografía y vestuario 
del ballet “Bolero” (1940), habiendo expues- 
to su muestra pictórica en los salones dae 
Bellas Artes Municipal y Nacional, obte” 
niendo una beca para estudiar pintura en 
el año 1940. 

En estos momentos se realiza en Punta 


ty, de la que reproducimos algunas obras 
en esta página, 


, 
del Este, una exposición de obras de Hal- | 
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LOS SIETE PECADOS CAPITALES. 
Acuarela. , 


ESTAMPA SALTEÑA. um Acuarela, 


llo destruya su | 
llena, ton dl 


uso de tinturas, 


Use LA CARMELA que es un 

producto de contionza consa s 
grado en el mundo entero 5 
LA CARMELA devu-lve al ca 

bello su color natural en pocos 
dias, sea rubio astano o 
negro. Es de uso comodo Y 
agradable y no mancha la piel 
m la ropa Destruye la caspa 


Y evita la caida del cabello 


PUEDE LAVARSE LA 
CABEZA Y: HACERSE 
LA PERMANENTE 


IN FARMACIAS , PERU As 


Deporto Uruguay $4, Monteridro 


ACUA DE COLONIA 


LA'CARMELA 


-NCONGRUENCIA N? 3. — Tinta China. 


ESTAMPA JAPONESA. — Tinta China. 
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Nueva... Pasta 
Antisudoral corta la 


Transpiración axilar 
sin dañar 


- No quema los tejidos, no irri.- 
ta la piel. 
2. No hay necesidad de esperar 
Que se seque. Puede ser usada 
inmediatamente después de 
afeitarse. 


3. Corta la transpiración. Su 
efecto dura de 1 a 3 días. 
Desodoriza el sudor. 

A. Es una pasta pura, blanca, 
sin grasa, que no mancha y 
desaparece íntegra en la piel. 

5. La Pasta Antisudoral Arrid 
€s inofensiva para los tejidos. 


Se han vendido ya 25 millones de 
potes de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


Pasta Antismdoral 


ARRID 


Tamaño económico triple... $ 1.50 
Tamaño chico .......... 50 
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Exhibe CINE METRO una producción 

dirigida por Leslie Fenton “Yo acuso a 
mi mujer” con un reparto que integra: 


Vir a Bruce, Walter Pidgeon, Lee 
a] Ann Dyorak, Mika Char”. Rit; 
Johnson y Ann Todd, 


UNA DAMA 


. A 


Libertad Sonia Rodríguez Zapettini. - Cumplió 6 años. 


Desde el a ocupará q bs 

METRO, nueva ucción 

EL CAPITAN ES rl bles Charles Coburmn, Beulah 
Bondi, Virginia Grey. 
Billie Burke, Helen Westley, etc. 


FOTO AGUERRE 


Helen Broderick, 
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Nuevo modelo de máscara contra gases «ue impla 
lara el Ministerio del Interior de Inglaterra pora us: 
y 
de la población. 
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Tropas hindúes que luchan del lado de los británicos, lomando un pocil. 
lo antes de empezor una recorrida de inspección a trovés del desier 
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Ñ 
Central telefónica del ejército brí 4 
tánico destacado en ol desierto 
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ESTA E 
HOLLYWOOD 
' 
; 
' 
Asdrubal Capo, artista peinador, ' 
Hollywood Peinados: Abono 3 ' . 
servicios $ 1.25, — Río Negro 1370 ; » 
entre 18 y Colonia, UTE. 85335, ; . 
Interior del fuerte tomado por las tropas británicas en lx frontera de Sudán y Abisinia, 


CAMPAMENTOS ESCOLARES 
EN LA GRAN BRETAÑA 


de que la guerra comenzo, en varias ár: 


muchachito; 


rurales, Así, millares de niños proletario: 
> nan si Ansa que, de otro modo habrían pasado si 
dados fuera de Londres y de ; años de crecimiento y de ductibilidad im- 
53 que son añora los presionable en el centro de las grandes ur- 
bombas alemanas bes de la Gran Bretaña, están ahora, por 
Als ego ; ¿Mu chos al la casualidad de la guerra, pasándolos 
cipando de las escue 


; ire, lleno de salubridad, de la campiñ 
sp ludades rurale inglesa. Los campamentos no son estr 
q a y z > .:) rd cs SAS ara turas frágilmente construidas, sino edil 
E pa : ES Ds omalk cios semi-permanentes con calefacción 
cal ca aa Lo aístruído des vapor, alcantarillado apropiado, y neces 


rio surtido de agua. 


per 
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Los muchachitos de esta foto quienes vienen, en su totalidad, de un distrijo 
manufacturero de Londres, están cantando y jugando en su dormitorio, «rates 
de acostarse, 


En esta foto, los muchachos 


están comenzando sus lecciones del día, con un 
adicional interés, pues que s 


u hueva vida es un asunto más ventajoso jue su 
vida progaica en casa. 
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Este campo, instalado entre los arboles de Buckinghamshiro, 
acoge a 200 muchachitas de una escuela de Londres. Esta 


ic se tomó cuando llegaron por primera vez. 


La principal comida del día, se 
los muchachos parecen tener bastante y de sobr 


toma a mediodia: y en este campamento, 
a. 
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7... donde mandarenos má , 


"este año a nuestro hijo, 
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IN | S5d [CLASES PERSONALES O POR CORRE j 
M0 | por? EDGAR RICE BURROUGHS S Emcon ADA 3 
' l AYUDA PERJUDICIAL a EXT ¿38 
: Avda. GARZON MI. 
esq. LEZICA yu 
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A SELVA HABÍA, yn = A 
RECIBIDO AYU | L PRÍNCIPE QUE ERA UN COBARDE, TEMBLABA DENTRO í 
E ad BRASAN DETAOSADÍ DE TAREA SUBA ESTERO PR RA SO 


CAYO EN EL MEDIO DEL € O Y SIM 
LE ATIZO A JOGOURT an ; ea 
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LOS GUARDIAS QUE NO SALÍAN DE SU SORPRESA SE 
Ns SOBRE SUS PIES Y CARGARON CONTRA 


¡ Le 
4 
UNO DE LOS GUARDIAS 
RROJO SU LANZA CON- $ 
RA TARZAN.EL AGIL Ñ 


HOMBRE MONO ESQUI- 
VO EL GOLPE. 


Y 
Pre UZN Y 
AAA! A ARE A AA. 
INSTANTANEAMEN 10) y 
| RON ENCIMA. TE LOS GUARDIAS SE LE FUE 
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PERO CON EL APURO DE A OBSTA" 
cu LIZO LA MARCHA De e mp AS 


“PUBLICIDAD” 
“ a... 
AA CREA 
. Ce: CASA SOLER No 1 
A TI CALIDAD EXTRA | 
Med A A A ANCHO MIS. 1.56 | 
> ; 00 
«+ LA PIEZA $ 23. br 
ANCHO MTS. 2.00 | 
] 00 
A LA pieza $29, 
Wi ANCHO MTS. 220 | 
q LA PIEZA 31 50 
l M 5 . SNA —— 


IL sEccion TELAS BLancas 


OFERTAS MUY VENTAJOSAS 
EN TELAS DE CALIDAD 


CUA MATRIZ 
IABACIADA TOR 


CREA 
CASA SOLER No. 1 
TIPO BELGA 
ANCHO MTS. 2.00 


LA PIEZA $ 23,50 


ANCHO MTS. 2.20 


LA PIEZA 5 27,0 


Sucursal Cordes 
EAS MATAZ A.16 Julio 1601 


AGRALIADA 1309 


puv 


Cc R E A npA 30% 
Cor 
=> 


CASA SOLER No. 2 
CALIDAD SUPERIOR 
ANCHO MTS. 1.56 


LA PIEZA $ 20,5% 


ANCHO MTS, 2.00 
LA PIEZA $ 26,% CASA SOLER 


ANCHO MTS. 2.20 í 614 Ancho Mt. 1.63 50 
LA a” 28 00 an N La Pieza . . $ 24 
e - = qe. $ Ancho Mt. 1.80 28 00 
y La Pieza . . $ . 


7|4 Ancho Mt. 2.00 é 30,30 


La Pieza 


8]4 Ancho Mt. sd $ 33,50 


La Pieza 


| 914 Ancho Ms. 240 » 3 5,50 


La Pieza 


TOILE ve MENAGE 
BORDADO 


418 Julio 4601 


CREA SUPERIOR 
CASA SOLER No 3 
BUENA CALIDAD 
ANCHO MTS. 1.56 
LA Pieza $]8.,50 


ANCHO MTS. 2.00 


LA PIEZA $ 23,0% 
ANCHO mrs. 2.20 


LA PIEZA ; 25,00 


MADRAS 


MADRAS MADRAS SUPERIOR MADRAS BRAMANTE SUPERIOR ha soma a 
O ld ASA AQREE Y 8 A a A LA MEJOR CALIDAD 
a ebia ANCHO MTS. 0.80 rad ANCHO MTS. 0.90 ANCH 
ANCHO MIS. 0.90 s PoR ANCHO MTS. 0.85 E A Ds O MTS. 0.90 

LA PI 
LA PIEZA 50 LA PIEZA 6 50 LA PIEZA 00 LA PIEZA 8 50 PIEZA Q 00 
5d. $ 0. s 8. s O. s 9, 


SUC. CORDON . CASA MATRIZ su C. GOES 
Av.18 be Juiio 1601 Av. Acraciana 2302 Av. Gal. Fiores 2341 


ESQ. Cartos Roxio . Eso. M. Sosa ESQ. M. BerTHELOT 


